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El Targum (Tg) como género literario rabínico cuando se enfrenta con el
texto hebreo (TEL) de la Biblia lo traduce, por una parte, con el respeto
debido a un libro sagrado y, por otra, lo interpreta en función de un texto
inspirado que necesita aclaraciones por tratarse de una obra cuyo
contenido, ya sea por la lengua, ya sea por su ideología, resulta algo
extraño al creyente, sea oyente sea lector, de la época targúmica. La
tendencia traductora e interpretativa a la vez del Tg hace que esta
“versión aramea” siga unos derroteros distintos de las versiones antiguas
de la Biblia, es decir: la Septuaginta, la PéSitta, la Vetus Latina y la
Vulgata.
El método derá&, así como la hermenéutica del Targum en general, se
aplica siempre en función del tema que se trata, ya que su objetivo
principal es emplear determinados recursos lingúísticos y literarios
adaptados a los conceptos que se encuentran en el texto sagrado hebreo
para clarificarlos y hacerlos comprensibles al judío de su época. Ese
principio se aplica igualmente al Targum de Ezequiel. Con el fin de
exponer la forma peculiar con que cl Tg vierte el TE! de la Biblia, he
escogido, a modo de ejemplo, una serie de palabras y expresiones
tomadas del texto hebreo masorético de Ezequiel2 para resaltar, a través
de la traducción matizada del Tg de acuerdo con el contexto, la
metodología singular derásica que siguen las versiones targúmicas3.
Esta conferencia está inspirada en el articulo que el mismo autor ha publicado en
honor del Prof Gregorio del Olmo en Aula Orienta/ls 17-18 (1999-2000), págs. 307-3 14.
2 Un trabajo muy completo sobre la lengua y expresiones idiomáticas del libro de
Ezequiel se halla en W. Zimmerli, Ezechiel, Biblischer Koamientar altes Testament 13,
Neukirchen 1969, vol. 1, caps. 1-24, págs. 31’-62 y 1250-1265.
Para profundizar en la metodologia de la traducción en el Targum merecen citarse
las obras de Y. Komlosh, ¡he Bible ¡u Ihe Light of Ihe Ararnaic 2’ranstations, Tel-Aviv
1973 (en hebreo), y de E. Z. Melamnied, 1311, ¡¡cal Studies ¡u Texís, Trans)aíiou,s ami
Comnientories, Jerusalén 1984 (en hebreo).




1. Términos relacionados con la divinidad
Para situamos dentro de los temas más significativos del Tg, en primer
lugar propongo a la consideración la traducción de algunas palabras y
expresiones relacionadas con Ja divinidad. Una de las exclamaciones
hebreas características de juramento hay ‘ant, “¡vivo Yo!”, es
transformada por el Tg en qayyam ‘c#na’, “~existo Yo!’t
La razón de este cambio estriba en que el Tg quiere indicar no tanto
que Dios vive, sino que Dios existe, con la intención de acentuar la
unicidad de la divinidad existente: Yahweh es el único Dios existente.
Que el Tg conoce el uso de la raíz by lo demuestra cuando la utiliza en
otras ocasiones por exigencias del contexto; al hablar del “alma viva”,
nefeá bayyah, la traducción aramea es literal: nafta’ bayta’ (47,9V.
Otra raíz que tiene una pluriformidad de traducciones e interpreta-
ciones en el Tg es dhr, “decir”,”palabra”. El equivalente arameo es el
verbo mal-/el y su correspondiente substantivo mi//a’, que se emplea
tanto si se refiere a la divinidad que habla como a otros seres racionales
(1,28; 2,1.2.8; 3,22.24.27; 22,28; 32,21; 33,8; 35,13)’. Ahora bien, como
indicaré posteriormente, cuando se trata de la palabra que Dios dirige al
profeta, dabar se convierte en pitgam nébu ‘ah, “mensaje profético”
(3,16; 12,26; 13,8, passinfl.
Paralelamente en aquellos pasajes en que, por el contexto, se trata del
mensaje divino al profeta, dabar se traduce por pitgam (3,10; 6,3;
13,2...)~. Si el que habla es el profeta, entonces el Tg cambia automáti-
Esta expresión se encuentra en el TglZz unas 15 veces: 5,11; 1446.18.20; 16,48;
17,16.19; 18,3; 33,11.27; 34,8; 15,6.11
Sobre la interpretación del sintagma “el país de la vida”, cf. apartado 3. Palabras en
relación con la comunidad de Israel.
6 En conexión con la palabra está el órgano dc la palabra que es vulgarmente la boca.
En los dos casos en que el TI-1 habla de la boca de Dios, el Tg, evitando el
antropomorfismo, la sustituye por el atributo divino n¡e,nra’, “Palabra”. Existen dos
obras importantes sobre Ja memra • en el Pentateuco: la de D. Muñoz, Dios-Palabra:
Mc,nrd en tos Targuníin; del Pentateuco, Granada 1974, y la R. Hayward, J)ivine neme
andPresence: theMemra’, Oxford 1981, que viene a ser una réplica a la obra de Muñoz.
Este vocablo de origen persa significa “palabra”, pero también “decreto, mensaje”.
El Tg lo usa en los dos sentidos según el contexto, Cuando se trata dc la transmisión de
la palabra divina al profeta, el Tg siempre e¡npleapitgwn —nunca mille’— que, en estos
casos, creo debería traducirse propiamente por “snensajc”, Es notoria la expresión típica
80
El género literario Targum reflejado en el derd~ del TgE:
camente el verbo hebreo dibber, “hablar”, por el arameo ‘tnby,
“profetizar” (2,7; 29,3; 32,12.21...). En el caso en que la afirmación
divina “he dicho” implica una voluntad de realización, el Tg recurre a
una expresión característica: g&arit bó—memri, “he decidido por tui
Palabra” (5,13.15.17; 6,10; 17,21.24; 21,22.37; 22,14; 23,24; 24,14;
26,5.14; 28,10; 30,12; 36,36; 37,14; 38,19; 39,518). La intención del Tg
es subrayar que Dios cuando habla decide y lo decide por medio de su
Palabra (rnemra’) eficaz8.
Si nos fijamos en la versión del término hebreo qin ‘ah “celo”,
constatamos cómo la traducción targúmica depende del contorno textual.
Cuando en hebreo hallamos la frase dibbarti b6-qin’ati (5,13), “he
hablado en mi celo”, el Tg la transforma en gézarit bt~-memri, “he
decidido por mi Palabra”; así evita el vocablo “celo”, por considerarlo
antropomórfoco y un atributo no adecuado a la divinidad, y al mismo
tiempo sustituye “hablar” por “decidir”, En cambio en 8,3.5, donde el
TH habla del “ídolo del celo, que provoca celos”, se/en? qina ‘atah
ha-maqneh9, el Tg mantiene la expresión original ~e/am qinéta’
dé’margézin, “ídolo del celo con que provocan la ira”, pero entiende que,
a causa del culto al ídolo en cuestión, son los habitantes de 3erusalén
quienes provocan la ira divina ya que, según el Tg, no pueden provocar
los celos de Yahweh, que no los tiene. Por esta razón, en otras ocasiones
(16,38; 35,11; 36,6), el celo divino se transforma en la ira de Dios,
puesto que para el Tg la ira no es una pasión indigna de la divinidad10.
del Tg de los profetaspitgem n6,u ‘eh mm qédem flvhw, cuya traducción sería “mensaje
profético procedente del Señor”, para resaltar que el Tg considera la palabra del profeta
ante todo como mensaje divino; cf. 3. Ribera, “El profetismo según el targum de Jonatán
y el targum palestinense”, en Salvación en le Palabra, Homenaje al prof. A. Diez Macho
(Madrid 1986) págs. 489-490. Por otra parte, el Tg distingue entrepitgam y memra’; el
primero se refiere al mensaje que Dios inspira al profeta, mientras el segundo, a un
atTibuto personal de Dios.
La memra’ es uao de los atributos personales de Dios característico del Tg. Por su
Palabra Yahweh crea, salva o castiga; cf. 3. Ribera, Traducción del Tergun¡ de Jeremías,
Estella (Navarra) 1992, págs. 43-44.
Se trataría de la imagen de la diosa Asherá de 2Re 21,7. Algunos autores entienden
el término qin ‘oh no como celo sino como la diosa de los deseos, placeres; cf. W’
Eichrodt, Ere/del, Londres 1977, pág. 122.
~En ocasiones incluso el Tg apela a la ira de Yahweh en situaciones donde el texto
masorético no cita tal pasión (3,3; 5,8; 16,20...).
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Encontramos también pasajes (23,25; 38,19) en los que el Tg transforma
el celo de Yabweh en su venganza justiciera:, pur’anut, con la que lleva
a cabo el justo castigo contra Israel. Excepcionalínente, en una ocasión el
vocablo qin ‘ah, refiriéndose a Yahweh, se mantiene en e] ‘Pg, qin ‘al]
(16,42).
Relacionada con el celo divino se halla la ira, el enojo de Dios, ya sea
contra su pueblo, ya sea contra las naciones. Los substantivos hebreos
más usados para expresar tal pasión en Ezequiel son beznah, rogez y ‘p,
este último en sentido traslaticio ya que en sentido fisico se refiere al
órgano dc la nariz. El primer substantivo, bemah, en la mayoría de los
casos se traduce casi literalmente, o con la misma raíz lun’ (5,l3.15;
7,18; 9,8; 13,13; 14,19; 16,42; 20,8.13.21.33; 21,22; 22,20.22; 24,13;
25,14; 30,15; 36,6; 36,18) o con una raíz de significado similar, rgz
(6,12; 8,18; 13,15; 16,38; 20,33.34; 23,25; 25,18; 38,18). En dos
ocasiones hmh conserva en el TH su significado más original de “calor,
íntensidad”, en cuyos casos el Tg busca un valor semántico parecido:
tt~op, “fuerza, intensidad” (3,14; 19,12; 24,8). Asimismo sucede con
que, cuando se emplea metafóricamente como “ira”, es traducido en el
Tg normalmente por rogez o berna’ (5,13.15; 7,3.8; 13,13; 20,8.21;
22,20; 23,25; 25,14; 35,11; 38,18; 43,8); con el sentido literal de “nariz”
lo hallamos en el Tg de 8,1712. De la variedad de traducciones de la raíz
se deduce claramente que el Tg no sólo resalta expresamente el
sentido simbólico del término sino que evita también cualquier modo de
atribuir a la divinidad el órgano físico de la nariz.
Dentro del ámbito semántico de la ira divina, el verbo hebreo ka ‘as,
“enojarse”, bajo sus diversas formas, tiene como equivalente arameo a
rgz (8,17; 16,26.42; 20,28). Sólo en los casos en los que la forma a/el
(hak’asah) tome el sentido derivado de “exasperar, vejar” (32,9), el Tg,
por rigor interpretativo, lo reemplaza por el verbo nf, ‘zy’, “conmover”.
En esta misma línea conceptual podemos citar la raíz hebrea naqam,
Sobre el uso de los antiantropomorfismos y antiantropopatisruos como tendencia
básica de los targmnes oficiales, cf J. Ribera, El Iargwn de Isaías, Valencia 1988, pág.
39, nota 75; L. Smolar-M. Aberbach, Smudies in Targum Jonoihan ea Che Prophets,
Nueva York ¡983, págs. 137-143. En cambio, se advierte en este aspecto una oscilación
más acentuada entre los targumes palestinenses del Pentateuco y sobre todo en los
targumes tardios de los Escritos; cf, también E. Levine, The Aran,aic Version of rAe
Bible. Contenis ant! Context, Berlín 1988, págs. 47-55.
Igualmente cuando ‘p funciona como particula, “también, incluso”, la versión
targúmíca es literal <14,21; 15,5; 23,40).
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“vengarse”, que tiene su correspondiente aramea pr, ‘ilpara’ (24,8; 25,
12.15>, muy usada en el Tg, y que abarca un espectro semántico más
amplio que nqm, tal como lo constatamos seguidamente.
El Tg matiza al mínimo detalle, según el contexto, la traducción de la
raíz hebrea &¡n. Si se refiere a juicios, decretos, normas divinas
(nsi&pat/mi&pa/ay), el Tg suele valerse del radical equivalente dyn/dynay
(5,6.7; 11,20; 18,5.8.9; 20,11.13.19.21.24.25; 34,16; 36,27; 37,24);
cuando midpat, ‘juicio, veredicto”, es objeto de la acción divina, el Tg lo
parafrasea en pur ‘ama dinin (5,8; 23,24), es decir: la venganza justiciera
de Dios que revierte en condena o castigo. De forma parecida, cuando
Yahweh juzga a Israel el verbo arameo usado es ‘Upara’, “vengarse,
castigar” (7,27; 16,38; 21,32; 23,24.25; 39,21). Para el Tg, la raíz pr’
aplicada a la divinidad implica la justicia vindicativa, es el castigo
merecido que procede de un juicio y sentenciajustos e incluye un sentido
de reivindicación de los derechos de Yahweh soslayados, normalmente
refiriéndose a Israel (5,8; 21,35...), pero también con relación a las
naciones (39,21). En el contexto de 7,23, “fabricad cadenas pues el país
está lleno de delitos de sangre...”, miÑpat damim se refiere al juicio
contra los que derraman sangre, por lo cual el Tg lo aplica lógicamente a
“los culpables de homicidio”, hyyby qfw/13. Otra variante léxica digna de
mención es el uso por parte del Tg de un término distinto cuando la
palabra rni&paúm se refiere a las leyes de los paganos; en estos casos el
Tg la traduce por nymws (11,12.20; 20,18.25; 23,24,), para evitar que se
confundan las leyes sagradas de Yahweh, dynin, con las profanas de los
paganos14. Lo mismo sucede con respecto al término hebreo boq,
“norma, precepto”, que, al referirse a la legislación israelita, se vierte por
qéyam —que también significa “pacto, alianza”, correspondiente al berft
hebreo—, mientras que, si se trata de la equivalente pagana, se cambia en
g&era’fll,12; 20,18; 20,25)15.
3 Cori esta traducción parece claro el paralelismo entre los homicidas y los
salteadores. La traducción de S. 1-1. Levey (“los merecedores de la pena capital”, en Pie
Torguní of Ezekiel, Edinburg 1987, ad tocum) rompe el paralelismo bíblico que, ami
entender, quiere conservar el Tg; véase en el apartado 3. Palabras en relación con la
comunidad de Israel, el estudio sobre el substantivo dom.
‘~ Es habitual en el Tg de los Profetas el empleo de este vocablo de origen griego
(nomos); cf,]’. Churgin, ‘Fargnm .JonoChoa lo Che Prophets, Yale 1927, págs. 116-117.
“ Cf 1, Ribera, “Elementos comunes del Targum a los Profetas y del Targuns
palestinense”, en Simposio Bíblico Español (Madrid 1984), págs. 482-483. Encontramos
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En el caso de que sea el ser humano quien cumpla la justicia, el Tg
añade un calificativo que está ausente en el TM; es decir, la
interpretación targúmica de mi&pa~ en estos casos es din diqÑot ‘justicia
verdadera” (18,5.8.9.18.19.21.27; 33,14.16.19; 45,9). La intención es
evidente: el Tg no acepta que quien se considere justo pueda practicar
cualquier justicia sino sólo la auténtica.
En conexión con la justicia verdadera del hombre existe en hebreo el
substantivo ~&9aqah, ‘justicia”, y su correspondiente adjetivo .~addiq,
‘justo”, que tienen siempre la misma traducción en el Tg: zé4ut/zakka y,
con sus variantes respectivas morfológicas (3,20; 14,14.20; 18,5.19-22.
24,26-27; 33,12.l614.16.18~19; 45,9). Ahora bien, no parece que haya
una coincidencia semántica, pues mientras ~édaqah es un término que
semántícamente evoluciona en el hebreo misnaico y rabínico para
significar “limosna, caridad”, la raíz zAy parece tener una connotación
rabínica jurídica, relacionada con el mérito adquirido por las acciones
moralmente buena1
2. Vocablos referentes a la misión profética
Entre las fórmulas exclusivas del profeta Ezequiel está la expresión
idiomática hebrea s~m paneka ‘el, con el significado de “presta
atención”, y que el Tg entiende como un apremio al inspirado para que
escuche y acoja el mensaje profético que ha de transmitir, por lo que la
traduce por qabbel né’bu’ah, “acoge la profecía” (6,2; 21,2.6; 25,2;
28,21; 29,2; 35,2; 38,2).
Cuando el libro de Ezequiel trata de la actividad profética emplea con
frecuencia palabras derivadas de la raíz bebrea bzh. Según las exigencias
del pasaje, el Tg inte¡-preta el substantivo Izazon, ‘~visión” algunas veces
como “instrucción”, u/pan (12,27) —en su forma verbal “enseñar (‘alefl”
(13,8.9.16)—, mientras en la mayoría de los casos lo vierte por “profecía,
dos pasajes, 16,27 y 45,14, en que hq se emplea en sentido figurado y que aparece
perfectamente reflejado en la interpretación targúmica.
6 En33,12.13 hallamos una forma hebraizante: ló-sadiqo’.
‘~ Sobre la nación de “mérito” (z&ut) en el judaísmo antiguo, cf A. Mar,norstein.
Ihe Doctrine of ¡he Merits in OIt] Robbinicol Literoture, Nueva York 1968; sobre los
conceptos de ~¿daqoh y z&ut, cf. también E. Urbach, lite Soges: iheir Concepts ant]
Beliefs, Jerusalén 1979, vol.!, págs. 483ss y 496-508.
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profetizar” (12, 24; 13,6.7.9.23; 21,34; 22,28). El Tg evita, por lo tanto,
relacionar la visión con el profeta y la sustituye ya sea por la función de
enseñar, ya sea sobre todo por la de transmitir un mensaje divino. El
profeta, pues, según el criteriq targumista, no es un visionario sino
transmisor de mensajes divinos y maestro que enseña el sentido y la
aplicación de la Toráií.
Si en arameo el verbo equivalente al hebreo t-a ‘ah, “ver”, es ¡ny, el
Tg en las pocas ocasiones en que conserva el substantivo h&u, visión, le
añade un determinativo, hézut n&bu ‘ah. “visión profética”, y se trata
exclusivamente de aquellos casos en que la visión profética versa sobre
el trono de gloria o el templo de Yahweli (1,1; 8,3; 40,2). El hecho de
que en 41,21, u-póne haqode& ha-mar’eh ka-mar’eh, “y en cuanto al
aspecto del santísimo, su apariencia era como la apariencia de... (sigue el
versículo siguiente)”, el Tg añada explícitamente y&qara’ traduciendo “y
en cuanto al aspecto del lugar de expiación, su apariencia era como la
‘visión de la gloria’ (h&ut y5qara’)” puede entenderse como que en tales
casos, citados de forma directa o indirecta, el Tg relacione estas visiones
con la mística de la mercabá19.
lina de las frases monitorias típicas del profeta es .s~irn ‘u débar yhwW
adonay, “escuchad la palabra del Señor” (6,3; 13,2; 16,35; 21,3; 25,3;
33,7; 34,9; 36,14). El Tg matiza esta expresión hebrea resaltando la
exigencia de aceptación y acogida de la palabra de Yahweh: qabbi/u
pitagarna’ dyyy, “acoged el mensaje del Señor”. Sorprendentemente, en
tres ocasiones dentro del mismo capitulo (33,30.31.32), el Tg mantiene
la misma raiz .~m’ que el TW0.
‘ En la Migná, Abol 1,1 se lee: “Moisés recibió la Torá desde el Sinaí y la transmitió
a Josué, Josué a los ancianos, los ancianos a los profetas, los profetas la transmitieron a
la Gran Asamblea. Estos decían tres cosas: sed cautos en el juicio, suscitad muchos
discípulos, poned una valía en torno a la Torá”. En consecuencia los profetas son
maestros transmisores del contenido de la Torá, al igual que lo serán los escribas y
doctores de la ley de la época postbíblica.
‘~ La mística de la mercabá, o el carro del trono de gloriade Yahweh, ya se encuentra
en plcno desarrollo en diversos manuscritos de Qumrán; cf. G. Vermes, lite Dead Sea
Scrotts in EnglisA, Oxford 1975, págs. 34-41; E. García, Textos de Quniran, Madrid
1992, 4QShirSliab~ pág. 445; 4QSlxir~Shabbd págs. 436-440; 1 1Q13 1 lQMelch págs.
186-187; cf. también J. Ribera, “La ideología de la mercabá en el judaísmo antiguo yen
el Targuni de Ezequiel”. IV Simposio bíblico español (Valencia-Granada), págs.
3 0 7-322.
20 No es fácil encontrar una explicación satisfactoria a esta excepción. Ciertamente
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En aquellos pasajes en que el TH nos habla de profetas y en los que,
por su contexto, se advierte claramente que se trata de falsos profetas, el
Tg añade siempre el calificativo Ñ&yar, “mentira, falso” (néhiye áiqra,
“falsos profetas”, en 13,2.3.4.9.16; 14,10; 22,28). En estos lugares en que
suele hallarse también el sintagma hebreo hazo,¡ &cnv, “visión yana”, el
Tg lo cambia por néhu ‘ah &éqar, “profecía falsa”, degradando el sentido
de &atv, “vano, inútil”, a &Ñar, “falso, perverso” (12,24; 13,6-9.23;
21,34; 22,38)21; aparte de reemplazar, como se ha indicado en el párrafo
anterior, la raíz hzh por nby o ‘Ip, por cuanto que el Tg considera que el
falso profeta siempre vaticina o enseña la mentira, algo radicalmente
inmoral. Hay que tener presente que la raíz &qr en el Tg toma siempre un
cariz más negativo que su equivalente hebreo; una prueba de ello es que
la palabra hebrea ‘awel, que significa “perversidad, maldad”, en el Tg se
traduce siempre por &éqar (ya ‘abed .fÑar, “obra la maldad”, en 3,20;
18.8.24.26; 28,18; 33,13.15.18) como si se tratara de una traición
perversa contra Yahxveh22. Un vocablo sinónimo de ¿~&yar es kédab
—idéntico al ¡caza!, hebreo—, aunque en la versión targúmica se aplique
exclusivamente a la profecía y a la adivinación, y en forma de plural
intensivo, ¡cédabin (13,6-9.19; 21,34; 22,28). Cuando el TEL trata de
“adivinación”, la mayoría de las veces en paralelismo con “visión”, el Tg
cambia qsm, “adivinación, adivinar”, por ‘ip, “enseñanza, enseñar”, que,
siguiendo el contexto, sirve para resaltar claramente la doble función del
profeta verdadero o falso: instruir sobre la Torá o transmitir los mensajes
divinos (13,6.9.23; 21,34; 22,28). Por otra parte, es patente que el Tg
quiere descartar que el profeta de Israel ejerza la función de 22~
no se trata de un hebraismo sino tal vez de una preferencia del targumista en conservar el
sentido origina! ene1 contexto de este capítulo. En 12,2 el Tg mantieneel mismo radical
por tratarse del acto fisico de oirpor las orejas.
21 En el TM de Ezequiel sólo aparece una vez el término ~aqar (Ez 13,22) y tiene el
mismo equivalente en el Tg; sin embargo, BH a<1 locuaz lo considera como una
añadidura.
22 Es digno de consideración que en los contratos arameos de Sefiré, el verbo ~q>’
implica claramente una infidelidad al pacto contraido.
En una sola ocasión el Tg atribuye al profeta israelita el oficio de adivino (13,7);
en cambio, mantiene el término hebreo qsní, “adivinación”, cuando se trata de los
adivinos extranjeros, de Babilonia (21,26.27.28).
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3. Palabras en relación con la comunidad de Israel
Una serie de vocablos relacionados con la comunidad de Israel24 delata
también la orientación exegética que toma el Tg en la traducción. A
continuación selecciono algunos de ellos.
El Tg identifica espontáneamente el sintagma hebreo ‘eres bayyirn,
“el país de la vida” (26,20.40; 32,23-27,32), con la “tierra de Israel”.
Para los judíos exilados o emigrados, sobre todo a partir del destierro de
Babilonia (587 a.C.), la tierra de Israel se ha convertido en el lugar ideal
donde establecer su morada, ya que allí se halla la presencia benéfica de
Yahweh, es decir, su Seldna ‘25~
En cuanto a la raíz hebrea dr&, su equivalente targúmico es ‘t& ‘1,
“dejarse interrogar, dejarse consultar” (14,3.7 “¿me dejaré ser consultado
por ellos?”; 36,37), cuando el sujeto paciente es la divinidad. Pero para el
Tg, a Dios no se le puede consultar directamente sino es por medio de su
Palabra (rnernra ~)26~ En otro contexto (14,10 “ellos cargarán con su culpa
como la culpa del que consultaba”; 20,1.3), dr.~ implica el sentido
exegético de “investigar, interpretar”, que el Tg especifica con referencia
implícita al aprendizaje y conocimiento de la Torá, por lo que lo
convierte en ‘Ip, “enseñar” (“y cargarán con su culpa como la culpa del
que viene a aprender y no aprende”). En aquellos pasajes del TH en que
el radical drf conserva su significado básico de “buscar” (20,40; 33,6;
34,6.8), el Tg lo traduce literalmente por ib’.
24 La fórmula típica del Tg para referirse a la comunidad espiritual de Israel es
ktnisla’ dJ-yi.~a ‘el, “congregación de Israel”, que en el Tg de Ezequiel prácticamente
solo se halla en el cap. 16 (16,20.23.42...), que es objeto, por parte del Tg, de una
exégesis muy elaborada. Sobre este sintagma targúmico, cf B. D. I3ruce, Pie Glory of
Israel: Pie Pieology ant] Provenience of rAe Isaioh Torgum, Sheffield 1983, pág. 134,
anta 4.
25 Hay que tener en cuenta cómo Ezequiel nos describe de manera simbólica e
idealizada el nuevo templo, que convierte la tierra de Israel en un vergel, en el paraíso
perdido y recuperado (cap. 47); cf Eichrodt, Erekiel, págs. 580-587. Compárese también
con es hayybn, “el árbol de la vida”, de Gn 2,9.
26 Para el targumista “la palabra” (nseníro’ del verbo ‘amar), “el decir divino”, no
repugna a la visión espiritual que tiene de Yahweh, puesto que la palabra es algo tan sutil
como el viento, el hálito, el espíritu, ruoh, uno de los atributos divinos, y del cual
procede su Palabra. De hecho, el Tg siempre viene la clásica expresión de los Profetas:
nc’urn ‘odonayyh,vh, “oráculode el Señor Yah~veh”, como ‘ornar vyy ‘elohin, “ha dicho
el Señor Dios” (Ez 5,11; 11,8...).
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La raíz hebrea pV, en su sentido de “culpa, transgresión” contra la
divinidad, es a veces interpretada en el Tg como mrd. “rebelión” (2,3;
14,1 1), mientras que otras veces se hace una traducción ínás aproximada,
vertiéndola por hivb, “pecado, deuda” (18,22.28). En otro contexto el
autor del Tg quiere resaltar y especificar qué tipo de transgresión comete
Israel; en este caso hallamos la glosa pu/han ta’wéIa’, “el culto a los
ídolos” (18,20)27.
En los capítulos 16 y 23 de Ezequiel se describe, como se sabe, la
conducta malvada de Israel bajo la imagen femenina de una doncella
que, desposada, se vuelve infiel a su esposo. Entre los términos
característicos de estos pasajes cabe mencionar, en primer lugar, la raíz
hebrea znh, “prostituir, fornicar”, con sus variantes morfológicas, zanah,
zanul, taznul, que el Tg interpreta en el sentido simbólico de extravio
cúltico o idolatría. Así si la forma verbal zanah del Tu para el Tg
significa Vy, “descarriarse del culto” a Yahweh (16,15.16.17.26.28.34;
20,30; 23,3.5.19.30), taznut normalmente se intcrprcta como ta’iv~a’,
“ídolos”, la ‘u, “idolatría”, o pu/han (a ‘w&a’, “el culto a los ídolos”
(23,8.27). Esta exégesis se halla, pues, sobre todo en aquellos capítulos,
ya mencionados, en que Ezequiel se vale de la imagen de la mujer
prostituta como símbolo del Israel infiel a Yahweh (16,15.20.22.25.26.
29.33.34.36;28 23,7.8.11.14.17.18.1 9.27.35’~). También encontramos
idéntica interpretación del término zanul en 43,7.9. En cuanto al
participio zonah, “meretriz”, el Tg lo conserva en 16,30.31.33; 23,44, por
tratarse, en el contexto, del oficio como tal y la recompensa que conlíeva,
pero en 16,35.41 destaca que se trata de una comparación, no
identificación, entre el comportamiento de Israel y el de una meretriz:
abadaha’ ¡cenaféqal bara’, “su proceder es como el de una prostituta”.
2’ El vocablo pulban en el arameo targúmico expresa normalmente el culto ya sea a
Yabweh ya sea a los ídolos. En la versión targúmica es sinónimo de pulhan el
substantivo ¿tabla’ que significa “temor” y también “ídolo” (1i;15;14,iS).Porio que
respecta a la raíz ‘y, muy usada en el Tg, éste le confiere siempre un matiz cultual o
sencillamente lo identiflca con la idolatría.
28 En 16,33 se conserva el sentido original zonot “meretrices” (en el Tg noJki¡al
bara ‘); la razón es evidente para el Tg puesto que el contexto exige mai~tener el sentido
original ya que se trata de la recompensa ofrecida a la meretriz.
29 Encontramos en 23,29 una interpretación algo sorprendente, pues toma Coznul en el
sentido de “orgullo” (záloniK “tu orgullo”), mientras que el mismo texto en 23,35 es
traducido, según su exégesis, como “idolatría”. Tal vez en el primer caso el Tg disponía
de un texto diferente del masorético.
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En 23,43 el Tg glosa a su manera el versículo, ya que el texto masorético
está corrompido, traduciendo el vocablo ni ‘ufim, “adúlteros”, como
bwbyn, “pecados”; con todo, en este mismo versículo aznta mantiene en
el Tg el sentido traslaticio de “idolatría”30. Por otra parte, es digno de
consideración el hecho de que el Tg cambie la frase libbatn ha-zone!,,
“su corazón adúltero”, por libbéhon $ap&a’, “su corazón insensato” (6,9).
Dentro de estos mismos pasajes otro substantivo hebreo que el Tg
revisa en función de su ideología es el de ‘erwah, “desnudez”.
Normalmente el Tg cambia su significado fisico por uno más genérico y
de índole moral: ha/ita’, “vergdenza”, que en dos ocasiones sirve para
crear un paralelismo, ausente en el TEL; así “tu vergtienza” aparece como
sinónimo de “tu oprobio, desgracia”, qéianik (16,36.37; 23,29)3. Según
este criterio moralista, para el Tg “cubrir la desnudez” significa “eliminar
los pecados” (16,8). Otra versión interpretada la hallamos en 23,29,
donde la condición de desnudez (“te dejarán desnuda”) es entendida por
el Tg como abandono y destierro (“te dejarán desterrada y abandonada”).
Que en realidad el Tg no quiere usar el equivalente de la raíz hebrea en
los casos citados se demuestra cuando, en un contexto que no se presta
sino a una traducción literal, el Tg mantiene la misma raíz:- ‘aiyat ‘abba’,
“la desnudez del padre” (22,10).
Refiriéndose a las intenciones depravadas de Israel con respecto a su
Dios, el TEL de Ezequiel emplea con cierta frecuencia la palabra zimmah,
“propósito, maquinación”. El Tg capta perfectamente la realidad inmoral
que subyace en el término, por eso suele recalcar con una circunlocución
la depravación moral de las decisiones que Israel toma: ‘e~at z ‘¡ti,
“consejo pecaminoso”, “designio inicuo” (16,2732; 22,9.11; 23,44.48.49;
24,13) o con una paráfrasis más extensa: tobe ‘e~at bit’in, “las culpas de
tu decisión pecadora” (16,58; 23,21.27.29~~.35). Sin embargo, en una
ocasión el Tg da al substantivo zimmah un sentido positivo: “la decisión
~oTanto IX< como P~itta nos dan unaversión propia, que no tiene nada que ver con
la glosa del Tg.
“ La aparición en el Tg de paralelismos sinonimicos, ausentes en el TH, demuestra
que el targumista, al traducir, no siempre pierde el sentido estilístico del texto; cf Y W.
Wesselius, “Biblical Poetry through Targumic Eyes”, en Give Ear Co rny Words, essays
in hnnour of Prof N. A. Van Uchelen, Amsterdam 1996, págs. 131-145.
Según Levey, Targuní Ezekiel, pág. 53: “consejo de pecadores”.
“La Vulgata traduce seelus Cuum.
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de convertirte de todas tus abominaciones” (16,43)~’.
El substantivo abstracto hebreo lo ‘ebah, “abominación”, empleado a
veces en sentido específico de “ídolo”, es usado con harta frecuencia en
el TI-I de Ezequiel. El Tg resalta la identificación de “abominación” con
“ídolo” cuando en 16,58 completa la frase de la fonna siguiente: “el
culto de tus abominaciones”; lógicamente sólo se da culto a
representaciones e imágenes de las divinidades.
Finalmente, entre los muchos términos que se podrían tratar, me
referiré al vocablo hebreo dam, “sangre”. Ciertamente en el arameo se
encuentra la misma raíz, pero el Tg en varias ocasiones, siempre a partir
del contexto, ofrece diferentes versiones, más o menos aproximadas al
original hebreo. El Tg matiza la frase “la peste y la sangre” traduciendo
“la muerte y la matanza”, it-mola’ we-qatla’ (5,17; 28,23; 38,22)~~;
cuando la palabra danu no se halla afectada por ningún determinante
también se vierte por qétol, “matanza” (14,19; 35,6). En dos lugares
hallamos expresiones hebreas parecidas: en 7,23 ha- ‘ares ma/é’ah
nii&pat dom/ni, “pues el país está lleno de juicios (delitos) de sangre” y
en 9,9 ivé-timmale’ha- ‘ares dam¡m, “y la tierra está llena de sangre”; en
la interpretación targúmica ambos textos se identifican totalmente: ‘ar ‘a’
‘iímah ‘al hayyabe qélol, “el país está lleno de culpables de homicidio”36.
En la misma línea se halla la interpretación de las frases hebreas:
damayw ha y¡hyeh, “sobre él recae su sangre” (18,13) y damek yihyeh
bé-tok ha- ‘ares, “tu sangre estará en medio del país” (21,37), que el Tg
traduce respectivamente por: /zobaí qétuleh beh, “la culpa de su matanza
recaerá en él”, y bobat qdtolak télie bégo, “el pecado de tu matanza
estará en él”37. Asimismo, hablando del sacrificio humano a los ídolos, el
TEL dice: “como la sangre de tus hijos que les entregaste” (16,36) y el Tg
Según la Vulgata, siguiendo el texto masorético, el sujeto de 16,43b es Dios,
mientras que para las demás versiones antiguas es Israel. En todas ellas, menos en el Tg,
..hnmah toma un cariz negativo.
“ En realidad mota’ podría traducirse también por “peste”, pues parece que también
adquiere este sentido además de “muerte”; cf. Ribera, Targun; de Jeremías, pág. 24, nota
31.
“ La BH considera que la palabra míipat de 7,23 es un añadido. En cambio el Tg
adopta el 9,9 al 7,23; véase el comentario sobre n¡í.4p@ en eí apartado 1. Términos
relacionados con la divinidad.
“lina versión parecida hallamos en 33,4.5.
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precisa: como el pecado de la sangre de tus hijos que inmolaste a ellos”,
¡có-hobe dam benak dinkest le/ion.
Porque el Tg cree necesario distinguir claramente entre el derrama-
miento de sangre de forma criminal y la ejecución de la pena capital
como consecuencia de un juicio justo, en el primer caso resalta la
injusticia añadiendo el calificativo “inocente”: dam zalc/cay, “sangre ino-
cente” (22,2.3.4.6.9.12.13.27; 23,27.45; 24,6-9; 33,25; 36,1 8).
Merece una consideración especial la exégesis targúmica de la doble
expresión bíblica “y te dije: ¡en tu sangre vive!, y te dije: ¡en tu sangre
vive!” (16,6), que interpreta así: “y os dije: por la sangre de la
cíteuncísión os salvará; también os dije: con la sangre de los sac4ficios
pascuales os redimir?’. Es patente para el Tg la eficacia redentora de la
sangre en el ámbito sagrado de un rito.
Relacionada con la sangre encontramos en 43,18 una frase comple-
tada por el Tg: dain nuissat qiddu&in, “la sangre de la inmolación de
víctimas sagradas”; esta expresión sustituye en otras ocasiones a
géla,ním, “sacrificio pacífico” del TH (43,27; 45,15.17; 46,2.12). La
razón no es evidente, pero parece que el Tg quiere dar un sentido más
genérico a los sacrificios cruentos y no ceflirse a los sacrificios
pacíficos”.
4. Conclusiones
Este pequeño ensayo no pretende otra cosa que demostrar, por medio de
algunos ejemplos tomados del libro de Ezequiel, el método derásico que
el Tg sigue en su traducción interpretada de la Biblia. La mayoría de
estos fenómenos son comunes a todos los textos del Targum oficial
(Onqelos y Targum Jonatán ben Uzziel) y también con frecuencia a los
demás textos targúmicos no oficiales del Pentateuco palestinense y de los
Escritos.
Lo que sí está claro es que el Tg tiene muy en cuenta el contexto al
escoger la palabra más adecuada para una recta comprensión del pasaje.
Por lo tanto, no es una interpretación popular o mecánica de términos ni
de pasajes, sino una exégesis muy meditada y escogida y perfectamente
armonizada. Por ello hay que descartar las afirmaciones de que el Tg, por
ejemplo, cuando quiere evitar antropomorfismos emplea indistin-




alguno, ya que el i’g escoge uno u otro según la función que la divinidad
ejerza en cada caso. Tampoco puede afirmarse que el Tg muestre una
penuria léxica, sino todo lo contrario: a ínenudo en el TH se usa un solo
vocablo mientras que en el Tg aparece una variedad de sinónimos. En
último término quisiera insistir en el hecho de que no se trata de una
traducción prosaica, pues en no pocos casos el Tg formula paralelismos
que están ausentes en el TEL y dan un ritmo poético al texto.
Para obtener estos objetivos el Tg se vale de los siguientes recursos:
el uso de ‘al tiqre, “no leas”, del tarte ¡nasnia’, “doble sentido”; el
cambio de abstractos en concretos y viceversa, la añadidura de
calificativos, completando frases que le parecen inacabadas. Asimismo el
Tg modifica vocablos, resalta la comparación con la partícula ke, “como”
y transforma las imágenes del reino vegetal y animal y de las fuerzas de
la naturaleza, para darles una visión ‘moral’, espiritual. Del mismo modo
descubre una dimensión moral, simbólica, a los miembros y funciones
del cuerpo humano, así como a las funciones y oficios de los hombres.
Con estos y otros recursos parecidos el Tg nos brinda una exégesis
elemental pero genuina del texto bíblico según las corrientes ideológicas
del judaísmo primitivo y, en este sentido, el Tg no hace sino seguir la
trayectoria exegética de los escribas que, en las últimas redacciones de la
Biblia, insertaron aquellos cambios y complementos que creían
oportunos para una intelección y actualización del texto que se
convertiría en texto sagrado y canónico~’.
En conclusión, el Tg es una obra literaria en el sentido más estricto de
la palabra y forma un género también propio que no puede identificarse
ni con las traducciones antiguas ni con las homilías exegéticas al estilo
de los midrases. Es el género targúmico. Por eso es incomprensible que
en el conocido diccionario alemán Theologie ¡md Kirche se coloquen los
“Targumim” entre las traducciones de Ja Biblia. En cambio, en The
Anchar Bible Dictionary hallamos un apartado propio titulado “lar-
gum-Targumim’t Por otra parte, su preocupación por captar el sentido
real del texto dentro siempre de su contexto coloca al Tg al mismo nivel
del concepto moderno de traducción, en el cual no se busca tanto la
literalidad como la fidelidad en transmitir el contenido del texto original.
~‘ Sobre este proceso de reinterpretación en el interior de la Biblia, cf M. Fishbane,
Bibí/col Interpretotion it, Ancient Israel, Oxford 1985.
~ En “Versions” pág. 768 dice titeratmente: “Targumic interpretations were part of
the exegetical inheritance among the Jews”.
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RE5UMEN
Partiendo de la idea del Targum como género literario rabínico que traduce e interprete
el testo bíblico, el estudio verifica el uso que se hace del método deráf en el Targum de
Ezequiel. Para ello, el autor analiza ténninos relacionados con la divinidad, la misión
profética o la comunidad de Israel, que allí aparecen, haciendo especial hincapié en la
importancia que para eí targuinista tiene el contexto “al escoger la palabra más adecuada
para una recta comprensión del pasaje...” colocándose así “al mismo nivel del concepto
moderno de traducción, en el cual no se busca tanto la literalidad como la fidelidad en
transmitir el contenido del texto original”.
5UMMARY
The essay verifies the use of ¡he derash method in the Targuns ofEzekiah, froni the point
of view of Targum as a rabbinical sort of liCe,’oCure that Cransíates ond interprets Che
biblical ¡exC. Ihe author analyses several items that appear throughout the text and that
are related ¡o God, ¡he prophetic mission or ¡he comsnunity of Israel. He also insists on
¡he importance that context has for te targumist, “since he must choose the right word
for a correct understanding of the passage...”: the targumist follows a modem concept of
translating.
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